
riosoa impertinentes, sin censores que j iuga 
rán sus actos, probablemente tap.iriHu con 
una bala la boca del mendigo y del necesita­
do que implora una limosna, antes que darla 
un meudi-cigo de pan con que raitig-ar el liam 
bre que It̂ s devora. 

Un hoMibre de esta Índole es un hipócrita 
miserable, mientras que el verdaderamente 
caritütivo es á mí juicio un noble de priinura 
ciase en las categnrias de laa virtudes. 

Y (ligo noble, porque ¿que maycu- nobleza, á 
que má>» alta jerarquía puede aspirar el hora-
breen tí^'te niuniio que á la que le otorga el 
necesitado agradecido á los beneficios que de 
él ha recibido.^ 

Y es que no hay nada mas hermoso que la 
cari.l'ut verdadera, uadie más humilde que el 
ángel c:(riüoao que desciende desije el trono 
dei ScfHM' á repartir los santos dones de la 
Caridad en la casa del pobre, en el lecho del 
moriburi io, doiuie sufre el Uácesitado, sobre 
la cima del expcsito, eu derredor de la sopul-
tura ilel nendigo. 

Ciüuido !a caridad se ejerce como lo hacen 
los ciir^izmies nobles, además de la reemnoen-
sa cen (\\\e Dios premia á los buenos se siente 
esa s!i!i>faceiói) interior que anima y viofica 
A IH pt-rsonas caritativas, esa tranquilidad 
de e.-piritn que vale mil veces más qiie todas 
la" reciMíipeiiH'is, honores y condecoraciones, 
se COI sidera uno satisfecho del acto efeetuado 
y hi.8ta o"giillósode si mismo, esto es amigo 
uiio, que la Caridad es Dios. 

Bie:¡ hayan los» que la ejercenpuos ade­
más de las bendiciones de los seres agradeci­
dos, se consigue un puesto al lado deí Supre-
mo Ser que premia con-la Gloria eterna á los 
hombres que como V. practican la Caridad. 

L.A enuzBojA 

Miguel Leal de Ibarra. 

La í̂ a^aneia en pimepia 

II 

Inicua explotación de los niños-Martirio á 
que se les somete-Olvido en que les tienen las 
personas acomodadas. Alimento de la crimi­
nalidad.-Necesidad de medidas enérgicas pa­
va reducir el mal. 

Prometí ocuparme hoy de ¡as niñas vaga­
bundas, pero nuevas investigaciones acerca 
de lo que con los niños ocurre, me impiden 
tratar de aquellas hoy, para seguirocupsndo-
me de estos exponiendo siquiera sea á gran­
des rasgos la mostruosidad inconcebible de la 
inicua explotación de que son victimas. 

Me hacia eco en mi anterior articulo ne loe 
inhumanos procedimientos que algunos pa­
dres empleaban con sus pequeños hijos y la 
degradante educación que recibian, piulaba 
en él, la triste situación eu que se encontra­
ban infinidad de criaturas y asco é iudigna-
ciÓD rae cansaba conocer, laa salvajes practi­
cas áq^ie los sometían, pero mayor indigna-

Ss^^e^'aloiT^' '^'^^'^' '^^' ' '^^^^'^^' ' '!"« lo'' 
K i a s ' ' ' ^" ' ' " " ' '=0"»'̂  1̂ « cosas, C(!mo las 

c u e n c í m?; ? ° " " ' ' ° ' " ^ '̂" '̂̂  é inusitada fre-
Sos l ó s . X , : f ™''^' ' '-"^' «'«-^"^ Óimpedi-

S a u u e m n V ^ ' " '«« «"•^•^" A^ lazarillos, 
tes v^oode nbt" ^ °""'P'»«i^» á los transeuD-
q'.e^a'T.ffrúf •'"' '"'^ '"'̂ '̂  li'"0snas, de las 
memírnl í ^•'•'='tu''á solo tiene uu misero 
par o . f n % P ' " ' '" ««casamente necesario 
ces,i la explotado.!, termina el neo-„cio 
pos ib í r ; a ,^ . ? r P^'-C'^lq-ner motivo no les es 
Siuch?eh , ; . "!.' h'^^^P'^'^^o. recurren á los 

d e - á l i n r ^" ," ' • ' """•^ '"" '^6 '"̂ s productos 

mte con í ; \ ' ' ^ ' " " " ^ *^"'̂ '« horas-, haciend'ule 
?«éms^v " ' " ! ' '^^'^ implorando con lasti-
meios a.yes, unalunosna por amor de Di-.s. 
m t i t o í d'"í"''-T ^^V •"•')•"• escitar los senti-
S ^ u a v l í •"''"''^*' '"« tran.seuntes, se pro-
a r e l / s • ' ' ' ^ " ' "'^^'^ «"«* desnudos', al 
pos M̂s- n " " ' ' " ' ' " ' ^ ' ^ " susendebes cuer-
con'sti nU^'"" """í^"" ''«"1P''« q"ed" '•»í'""'í 
e Z s . ? ! "." 'V'^'*^"' P*"q"e iufiíiidad de 
h e S s ' " ''«'•'•''>!« b'H'hes del invierno, caen 
a l a t .m • "A"'.̂ '̂ '^^'•^«'«"cias que los llevau 
mátSe : ; . : ^" ' ^^^««^"»P««a>- de todo los 

ma^s 'LTj ' f^ ' ' ' " '?° ' -efer irqneálosque son 
UeA ? i h ^ r ' ' ' " \^" ' " *"^'^^¡« nos ibeu . y 
as s ac' í :; "• "''"'H'^« mugeres, cuando es-

mosn. sJ " ' , ' " " " ^ ^ " ' ' ' ^ "'8'«i«n "» ' ' "i" 
m>e HUÍ' r í f V ' ' ' ^ ' P"'"'̂  que lloren, para 
sa I v l e m I ^^'"í^' P"'"'̂  "btener en fin. la 
p e r l - r c E r ^ ' • ' ' " ' ' ' "^" '^ '^^ "'^ miserable 

i n ¿ c e n t e s ' a T ' ? r ' ' ° ? t i d a d . se martiriza á 
s S a u , .^""''^"^ P"'^'''^^ victimas de una 
nue tilár. '^í'""'"'!-' ' ' ' i""'^^«l'' ó indiferente 
Hau' rse l'"'^''^'.^"' & ^''e «e les somete, sin 

S o Í - L ^ r P ' " ' ? " ; ' ' " «Pi^ '̂ÍHrse de ellos! 
no ve u l i nP"'^°^'"' conceptos, inhuma­
da al c e l l o ?" ' " ' , " - ' " '^ ' •^=" '0 con una caer-
blic men '^^^^c'^^vos para v.,ndorlos po­
ción T i l o', P ' • ' ' ^"^^"« '" 1"̂ ' de la civiliza-
abn i / n . V ^•'''^'^ inmaculada .leí progreso 
en î n'̂  ' " ' l ^P ' " ' ' P«''« «"á^ inhunumo y 

c r m s r . . ' "^felices niüos á quienes se?e« 
c«jnsi,iera como un objeto, como instrumentos 
e l « , ' ? " ' ' ' ""'"" "mercancía, en lugar de 
r . . h i « r ' " ' ? ' . ? " ' " Peí-sonas cou ig,.-,Tles de-
ñtnfpo.?"^ '"? ''f "'^•'' ^ mecedoras á todas las 
Taies autoridades y los particu-

n . í l l i f f* '® ' I'^'^ '̂"í ^"e '"'s hijos disfruten, 
v i f „•*" 1 ^«••'•'^chen. y no se fijan en vol-
vei hacia atrás el rostro para contemplar esa 
rncomensurable legión de macilentos sores 
que aguardan ansiosos como lobos hambrien-
,^AT P!I '•''^'' siquiera del opulento banque­te del podeíoso. ^ 

CriminaUs el padre que dedica á sus hijos 
a trahcos inmundos, que lo someten á criie. 
les tormentos por obtener una limosna, pero 
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